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Introducción


Ser Iglesia en la ciudad


De manera periódica volvemos a reflexionar sobre la parroquia; ahora deseamos leer los muchos cambios que están marcando nuestra sociedad y nuestra cultura, así como los desafíos que se plantean a la parroquia, sobre todo en los grandes centros urbanos, donde aumenta el anonimato, la fluidez de las adscripciones; donde se multiplican los no lugares y las parroquias parecen desmoronarse, convirtiéndose, en particular en las metrópolis, en algo así como en pueblos que se ponen uno junto al otro. Se trata de cambios que interpelan a la parroquia, y que hemos de conocer a fondo en sus demandas y en las necesidades, también espirituales, que hacen aflorar.


En cualquier caso, la novedad social y cultural, la movilidad y el anonimato imperante no suscitan en los ciudadanos grandes demandas de oración, de encuentro, de educación y de mística. Y la parroquia tiene demasiadas veces un planteamiento todavía «rural», que no parece estar en condiciones de responder a la sed espiritual, que se expresa en las más variadas formas. El desafío consiste en ser punto de referencia para todas estas demandas, sin dividirse en especializaciones, sino en el interior de una dimensión de comunión. De este modo se evita el riesgo de convertir a la parroquia únicamente en un conjunto de clubs.


Las cualidades de las parroquias italianas, apreciadas por todos y, últimamente, también por el papa Francisco, como el hecho de estar arraigadas en el territorio, de ofrecer espacios de acogida y unas relaciones de fraternidad en el anonimato del mundo de hoy, pueden ser un núcleo que siempre se debe fortalecer en medio de la sencillez y la cotidianidad de la vida. La parroquia se ve todavía más desafiada en los grandes centros a sumergirse en las experiencias del territorio en todo polo constructivo de socialidad,1 de nueva cultura, de concreción de vida, de expresividad de necesidades, de solidaridad, de democracia de base. Se sitúa a la misma altura en el interior de todas las distintas asociaciones culturales, sociales, de solidaridad y de búsqueda del territorio, aumentando una capacidad relacional que es importante para escuchar mucho y también para hacer pasar visiones de vida evangélicas. Se sumerge renunciando a roles hegemónicos con sencillez, una gran escucha y deseos de compartir.


En suma, el cambio nos pone frente a desarrollos, provocaciones y dificultades a los que debemos responder. Al mismo tiempo, hay que procurar no perder la cualidad más bella que tiene la parroquia, a saber: la de ser Iglesia en la ciudad, interpretar la territorialidad y una popularidad impagables, necesarias para que la Iglesia sea para todos, y anuncie el evangelio a todos, en todo lugar.
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Érase una vez… la plaza, la fuente y el campanario. Lugares de relación, de vida y de fe. Los centros históricos menos viejos tienen por lo menos mil años. Todo lo que hay alrededor ha sido construido por nosotros. Estos son los sitios donde se han formado las identidades y las culturas, porque el modo de ser de una población está muy relacionado con la forma de los lugares en que se habita. Han constituido el espacio en el que los hombres y las mujeres han aprendido a encontrarse, a medirse consigo mismos y con los otros.


Hoy en cambio… nuestras ciudades se han convertido, por un lado, en las áreas donde se concentran los recursos financieros y humanos más cualificados y consistentes y, por otro, en el imán que atrae a un creciente número de personas en busca de alguna posibilidad de vida: migrantes, exiliados, excluidos. Esta es la dinámica de fondo que hace a las ciudades contemporáneas tan ambivalentes: en un espacio geográficamente muy limitado se encuentran los medios financieros, económicos, tecnológicos más avanzados, y masas de desheredados hundidas en la miseria, no solo económica. Es lo que señala el papa Francisco en su Evangelii gaudium cuando dice: «La ciudad produce una suerte de permanente ambivalencia, porque, al mismo tiempo que ofrece a sus ciudadanos infinitas posibilidades, también aparecen numerosas dificultades para el pleno desarrollo de la vida de muchos»2 hasta tal punto que, junto a los «ciudadanos», están también los «no ciudadanos», los «ciudadanos a medias» y los «sobrantes urbanos».3


1.1. CIUDAD OBSERVABLE Y SOCIEDAD URBANA


Todo asentamiento humano está constituido por dos entidades diferentes. Una, fácil de describir, es la ciudad que vemos, la ciudad física, un objeto siempre imponente, incluso cuando no tiene unas dimensiones grandísimas. Podríamos llamarla la ciudad visible o, mejor aún, la ciudad observable, a saber: la compuesta de construcciones, edificios y estructuras, aunque también de personas físicas, de animales y de todos los objetos que se ponen en ella.


Estrechamente interconectada con esta ciudad, existe otra que no es observable con ningún tipo de longitud de onda física, pero que produce, causa, construye la ciudad visible. Es la sociedad urbana, con todas sus características demográficas, económicas, políticas y culturales, sin las que la ciudad no sería tal como es, porque la ciudad no es un hecho natural, una montaña de piedra sobre la que se distiende el «moho humano», adaptándose, sino un artefacto, producido a consecuencia de determinados procesos sociales, no siempre trasparentes ni siempre reconstruibles en su itinerario de realización, pero en cualquier caso existentes.


Esta «ciudad visible», con su complejidad, ha sido objeto de estudios que han sacado a la luz sus formas de deterioro interior: desintegración del tejido social con la afirmación del individualismo y la competitividad; situación de anonimato y pérdida del vínculo social, sin identificaciones simbólicas entre habitantes y hábitat; destrucción del espacio público y nacimiento del espacio funcional: el lugar en que se habita se reduce a cubrir la función residencial en la ciudad moderna; ya no es el lugar sobre cuya base se estructuran y sintetizan las distintas actividades humanas.4


1.2. MOVILIDAD, DISLOCACIÓN, HETEROTOPÍA


Es posible reunir tales mutaciones en torno a tres palabras-clave: movilidad, dislocación y heterotopía.


1.2.1. La movilidad


Afirma el filósofo Jean-Luc Nancy que «la ciudad es en primer lugar una circulación, un transporte, un recorrido, una movilidad, una oscilación, una vibración. De todas partes remite a todas partes y al fuera de sí misma: pero su afuera es cada vez menos la campiña […]; es más bien el afuera indefinido de la ciudad misma que se aleja y rururbaniza (como dicen los sociólogos) cada vez más a lo lejos. […]. Cada lugar urbano remite a otros lugares y solo existe o solo consiste en esa remisión».5


Es desde siempre en la ciudad donde la gente intercambia, se encuentra, se mueve. Y precisamente por eso la ciudad es el lugar donde el individuo siente que puede respirar más intensamente el sentido de libertad y de movimiento que anda buscando constantemente.


Ahora bien, en la ciudad contemporánea, los intercambios y los encuentros los define la posibilidad de determinar de un modo nuevo la distancia y la proximidad, gracias a los recursos tecnológicos, institucionales e infraestructurales hoy disponibles. En este sentido, escribe Nancy, la ciudad es cada vez más expresión del despliegue de la técnica en nuestra vida cotidiana: «Más aún, es como si la ciudad reuniera y expresara la esencia de la técnica. Opera como la sustitución de la naturaleza por otro espacio-tiempo […]. Todo en la ciudad está tomado por una diversa concatenación […]. Tal es la verdad técnica: trazar en todo los sentidos pasajes sin vocación final, abrir idas y venidas, acontecimientos más que advenimientos».6


«La ciudad contemporánea ya no consigue –y tal vez ni siquiera aspira a ello– ser el lugar donde la experiencia común se filtra y sedimenta. Ya no tiene ni el tiempo ni el modo. Su ideal ya no es el de ser el “lugar de lo vivido”, sino más bien el de llegar a ser el “lugar del que vive”, sistema de oportunidades, contenedor de posibilidades, renunciando a cualquier identidad y consistencia preordenadas, consideradas como impedimentos objetivos a la dinámica de lo posible. Lo cual significa concretamente que, en la ciudad contemporánea, el lugar ya no tiene valor a no ser en clave instrumental y en cualquier caso provisoria y contingente, como punto de apoyo para la acción y la realización, mediante las que se hace posible su misma superación».7


Esto trae consigo la dificultad para fijar con un mínimo de sentido y de precisión los confines de la ciudad; y es todavía más difícil establecer su dentro y su afuera: no está dicho que el que vive la ciudad coincida con el que habita en ella. Y, por otra parte, el hecho de nacer en un lugar es cada vez menos frecuentemente el elemento que prevé el habitar en un sitio determinado.


Eso significa que la ciudad contemporánea tiende a desarrollarse en todas las direcciones, dentro y fuera de sí misma. Para existir tiene necesidad de ser una totalidad diseminada atravesada por gentes, flujos y funciones que van a otra parte y que hacen algo diferente del hecho de ser la vida y la conciencia de la ciudad.
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